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DOS  AMIGAS  DEL  ALMA. 

Comedia  en  un  acto,  ari-eglada  del  francés  por  don  José  María  de  Larrea  ,  para  representarse  en 

Madrid,  el  año  de  iü57.  " 


PERSONAS. 


La  Marquesa. 
La  Condesa. 
Luisa, 


D.  Antonio. 
D.  Eduabdo. 
Pedbo. 


Ln  acción  pasa  en  Santander,  en  casa  de  D.  An- 
tonio. 

Sala  baja  de  casa  de  D.  Antonio.  Puerta  de  entrada 
en  el  fondo:  otras  dos  laterales:  á  la  derecha  una  ven- 
tana: á  la  izquieida  una  mesa  de  despacho  con  pape- 
les, libros  de  comercio  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 
Pedro,  después  Don  Eduardo. 

Pbd.  {^senladü  d  la  mesa,  con  La  pluma  en  la  mano.) 
Cinco  y  siete,  son  doce,  y  ties  son  quince,  y  sie- 
te... El  diablo  que  se  lleve  las  cuentas  y  quien  las 
inventó! 

Edu.  {apareciendo  con  precaución  por  la  puerta  del 
fondo.)  Perico...  Penco...  Estás  solo? 

Pbd.  [levaTddndosc  y  corriendo  á  él.)  Mi  capitán!  Voto 
á!...  [mirando  por  lodas  parles.)  Bien  puede  usted 
entrar;  y  qué  diablo!  si  le  ven,  dice  usted  que  viene 
á  comprar  cualquier  cosa.  En  una  casa  de  comercio... 
Pero  yo  no  le  esperaba  á  usted  tan  pronto... 

Edü.  Apenas  me  dieron  la  licencia  de  un  mes  que  soli- 
citaba, me  puse  en  camino,  y  aqiii  me  tienes.  Aun  ¡lo 
bace  un  coarlo  de  hora  que  entré  en  Santander,  y  lo 
primero  que  be  hecho  lia  sido  dirigirme  .i  esta  casa 
por  si  lograba  ver  á  Luisa...  Al  pasar  por  delante  de 
esa  ventana,  vi  que  estabas  solo  y  me  arriesgué  á  en- 
trar. ¿Y  qué  tal  le  va  con  tu  empleo  de  escribiente 
del  comerciante  mas  rico  de  Santander? 

Ped.  Mal!  Voto  :i  un  cañón  de  a  veinticuatro  !  No,  no 
se  ha  hecho  para  mí  el  estar  sentado  lodo  el  día  ha- 
ciendo garabatos,  y  sacando  cuentas  de  reales  y  mara- 
vedises, y...  Cuánto  mejor  estaba  en  el  regimiento, 
enseñando  á  marchar  las  quintos!  Uno,  dos...  Marquen 
el  paso...  .\ltii!..  Con  mi  galón  de  cabo  segundo  y 
mi  vara,  no  me  cambiaba  yo  por... 

Edü.  Pobre  Perico!  De  modo  que  por  mí  estás  aqui 
contra  tu  gusto? 

Pbd.  Contra  mi  inclinación,  si;  contra  mi  gusto,  eso  no: 
porque  tratándose  de  servir  á  usted,  que  roe  libró  de 


ser  fusilado  en  Cataluña,  baria  yo...  Póngame  usted 
á  la  boca  de  un  pozo,  y  diga  usted;  Pedro,  abajo  de 
cabeza...  Ar!  Y  palaplum!  Ya  me  tiene  usted  den- 
tro del  agua. 

Edü.  Gracias,  Perico,  gracias. 

Ped.  Mas  ya  se  vé,  usted  no  exigió  tanto  de  mí.  Está- 
bamos de  guarnición  en  Zaragoza,  y  yo  iba  ya  á  reci- 
bir mi  licencia  por  cumplido,  cuando  usted  se  ena- 
mora de  una  bonita  miicbacha  ,  que  no  le  veia  tana- 
pnco  con  malos  ojos;  pero  el  padre  escribe  á  la  tia  di- 
ciendo, que  quiere  que  su  hija  venga  á  vivir  con  el  a 
Santander.  Adiós,  amores! 

Edu.  Pues;  era  preciso  separarnos,  y  tal  vez  para  siem- 
pre! 

Ped.  Entonces  me  dice  usted:  Perico,  tú  eres  listo  ,  si- 
gúelos, mientras  yo  consigo  licencia  por  un  mes  o 
dos.  Dicho  y  hecho.  Ea!..  Paso  redoblado...  March!!  . 
V  me  vengo  aqui  a  marchas  dobles  tras  de  la  señorita 
Luisa.  Al  otro  dia  de  mi  llegada  logro  averiguar  que 
el  padre  necesitaba  un  escribiente,  y  como  yo  sé  bas- 
tante de  lelra. — Como  que  por  eso  me  hicieron  cabo, — 
no  me  fue  dificd  ser  admitido.  Una  vez  aqui,  me 
pongo  de  inteligencia  con  la  señorita,  le  entrego  las 
cartas  de  usted  ;  contestamos  de  ocuUis  entre  una  fac- 
tura, y  una  libranza;  y  en  fin,  ya  está  usted  aqui,  que 
es  lo  principal. 

Edo.  Conque  Luisa  se  acuerda  siempre  de  mi? 

Ped.  Siempre!  Está  cada  dia  mas  enamorada. 

Edu.  No  hace  mas  que  [lagarme. 

Ped.  Pero  ,  la  verdad.  La  quiere  usted  tanto?., 

Edu.  Mas  que  á   mi  vida! 

Ped.  Yo  lo  digo,  porque  como  usted  es  tan  calavera... 
Caramba!  En  cada  guarnición,  dos  ó  tres... 

Edu.  No  ;  conozco  que  el  amor  de  Luisa  es  el  único 
verdadero  que  he  sentido  en  toda  mi  vida.  Estoy  dis- 
gustado de  mis  locuras  pasadas,  desengañado  de  to- 
das esas  mujeres  coquetas,  tan  diferentes  de  esa  niña 
candida  y  conflada...  Ob!  Estoy  decidido  á  casarme 
con  ella...  Pero  su  padre  es  tan  rico,  por  desgracia... 

Pkd.  Cómo  por  desgracia?  Pues  me  parece... 

Edu.  Lo  digo  porque  tal  vez  no  querrá  concederme  la 
mano  de  su  hija.  Yo  no  tengo  mas  familia  que  mi  re- 
gimiento, ni  mas  fortuna  que  mi  espada. 

Péd.  Es  verdid.  Y  que  en  estos  tiempos  dejan  "con 
tanta  facilidad  á  un  oficial  de  reemplazo  que...  Pero 
no'  es  eso  lo  peor,  sino  que  el  padre  no  puede  ver  á 
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2  Das  amiga 

los  mililares.  Yo  he  dicho  que  babia  sido  soldado,  y 
tenemo"  cada  zafarrancho... 

Edo.  y  qué  clase  áe  hombre  es  el  padre? 

Pbd.  D.  Antonio?  Un  hombre  escelente;  pero  con  sus 
puntas  de  ridículo.  Allá  en  su  juventud  fue  aficionado 
á  liacer  comedias  en  teatros  caseros,  y  está  siempre 
diciendo  versos.  Ahora  está  cnsefianda  sus  alinacenes 
á  dos  señor;is  que  vinieron  ayer  de  Madrid.  Una  mar- 
quesa y  una  condesa...  Oh!  no  sabe  qué  hacerse  con 
ellas.  Él  caso  es  que  su  venida  ha  desbaratado  un 
proyecto  que  tenia  yo  para  meterle  á  usted  dentro 
de  cisa...  Pero  por  otra  parle,  qué  diablo!  Es  preciso 
arriesgarlo  todo.  ¿Ha  traído  usted  aquel  caballo  que 
en  refrcnímdole  un  poco  se  encabrílaj  j  salta,  y  arro- 
jaría por  las  orejas  á  cualquiera  otro  que  no  fuera  tan 
buen  ginele  como  usted? 

Edü.   El  Moro?  En  la  posada  le  tengo. 

Ped.  Bueno!  Pues...  Pero  silencio,  creo  que  vuelven... 
Vamonos  á  la  calle  y  hablaremos. 

ESCENA  II. 

Li  Marqcesa  ,  La  Coíjdesa,  Luisa,  D.  Antonio. 

Lii.  (Jurara  que  había  oído  aqui  una  voz,  cuyo  eco  re- 
suena todavía  dulcemente  en  mí  alma.  Ilusión  de  mi 
deseo!) 
Ant.  (Oh!   se   han  quedado  admiradas  esas   señoras  al 
ver  mis  almacenes,  mis  géneros...  Como  que  soy  el  co- 
merciante mas  fuerte  de  la  ciudad.   Las  dos  son  pre- 
ciosas...) 
Con.  Oh!  la  casa  es  cómoda  y  muy  bonita.  No  deja  na- 
da que  desear. 
Ant.  Señora...  (Creo  que  me  gusta  mas  la  Condesa.) 
Mae.  y  qué  lindo  es  el  jardín!  Que  buen  gusto  en  la 

disposición  do  los  cuadros  y  de  los  cenadores... 
A.NT.  Luisa  es  quien...  (Abura  es  la   Marquesa  la  que 
mas  me  agrada.)  Conque  decididamente  pasarán  uste- 
des en  esta  casa  la  temporada  de  I05  baños? 
Mar.  Tememos  abusar... 

Con.  Ciertamente  que  usted  es  muy  amable;  pero... 
Ant.  Nada,  nada,  no  admito  escusa;  su  difunto  esposo 
de  usted,  señora  Condesa,  fue  mi  corresponsal  y   so- 
cio: yo  me  dediqué  al  comercio,  él  al  giro  y  á  la  bol- 
sa, donde  hizo  un  forlunun  absurdo,  llegando  á  titu- 
lar, y  á  hacerse  conde,  lo  que  no   ha  impedido    por 
desgracia  que  muera  arruinado.   Mí    fortuna   ha  sido 
mas  lenta;  pero  mas  scgma  y  no   menos   prospera... 
En  fin,  me  parece  que  no  soy  un  desconocido  para   la 
Condesa  ,  y  en  cuanto  i  esta  señora,  basta  que  sea  el 
Oresles  hembra  de  este   Pilades  ídem,  y  la  Castora, 
no  el  Castor  de  este..  (Las  dos  viudas,  las  dos  boni- 
tas. No  sé  por  cuál  me  decida.) 
Lli.  Si  el  unir  mis  ruegos  á  los  de  mí  padre,  puede.... 
Con.   Basta,  hija  mía;  nos  quedamos...  Si   tú  quieres... 
RIar.  Va  sabes  que  entre  las  dos  no  existe  mas  que  una 

voluntad. 
Con.  Nos  queremos  lar.to! 

Ant.  Oh!   pasaremos  muy   buenos  ralos.  Les  gustan  á 
ustedes  las  comedias?  Agotaré  mi   repertorio,-  yo   he 
representado  en  teatros  caseros,  y   sé  de   memoria 
todo  el  teatro  antiguo,  y  el  moderno...   hasta  Mora- 
lin.  Oh!  la  comedia,  la  comedia  ! 
<EI  mundo  comedia  es 
y  los  que  ciñen  laureles, 
hacen  primeros  papeles, 
y  á  veces  el  entremés.» 
Mira,  Luisa,  sube  á  hacer  que  dispongan  la  comida 


para  dentro  de  una  hora. 
sarse  alguna  de  ustedes? 


¿Y  cuándo  vuelve  á  ca- 


si del  alma. 

Mar.  Oh!  no  queremos  separarnos  ¡a  una  de  la  olra... 
Ant.  Ese  no  es  un  gran  inconveniente.  No   faltaría  un 

esposo  que  se  contenlaria  con  las  dos... 
Con.  Con  las  dos? 

.Ant.  (Vamos!..  Digo  desatinos.)  Voy  alomar  la?  cuen- 
tas á  mis  dependientes.  Con  su  permiso...  '  "'    '.^ 
Mar.  Usled  es  muy  dueño.  "^.''í 

Ant.  y  acuérdense  ustedes  de  lo  que  les  digo,  l'stedes 
se  casarán,  se  casarán.  Yo  inismo  no  estoy  muy  le- 
WS«ÍC.;...V       ;. 

.    "^     «segtfro  piensa  que  está 
(I  qae  en  la  ceniza  fría 
tiene  ya  su  amor  difunto: 
qué  engañado  lo  imagina!» 
(.\si  me  indico.)  Señoras...  {vase.) 

ESCENA  íll. 
La  Marquesa  ,  La  Condesa. 

Con.  El  buen  don  Antonio! 

Mar.  No  deja  de  ser  original.  Y  sabes  que  he  advertido 
que   mC'  echa   de   vez  en  cuando   unas  ojeadas  tan 
tiernas! 
Con.  Si?  Pues  á  mi  también. 

Mar.  Qué  me  dices?  Si  eslará  enamorado  de  las  dos? 
Con.  Tal  vez.  En  ludo  caso  te  cedo  la  conquista. 
Mar.  Gracias.  Puedes  guardarla  para  tí.  V  cierlaraenle 

que  aunque  viejo,  es  rico,  y... 
Con.  Pero  es  comerciante.  Dios  rae  libre!  Has  olvidado 
que  mi  marido  fue  también  comerciante?  Pero  si  su 
furtuna  te  agratla,  til... 
Mar.  Yo  unir  mi  ilustre  apellido  al  de  iiu  mercader? 
riaS  olvidado  qué  pertenezco  á  una  clase  m  la  que 
lod.nia  existen  muy  arraigadas  esas  ideas  que  ahora 
llaiDüii  preocupaciones? 
Con   Pues  bien;  para  ninguna.  Por  eso  no  hemos  de 

reñir. 
Mar.  Por  nada,  querida  mía,  por  nada  de  este  mundo. 
Con.  V  luego,  no  creo  que  hayamos  sido  tan  felices  en 
el  primer  matrimonio,  que  deseemos  esclavizarnos  de 
nuevo.  ¿De  qué  carácter  era  tu  difunto  coronel? 
Mar.  Del  mas  tiránico...  Celoso  como  un  tigre,  y...  Por 
no  dejarme  sola  en  casa,  rae  hacia  ir  con  él  al   ejer- 
cicio. 
Con.  Jesús!  Yo  no  hubiera  ido. 
Mar.  Luego  el  conde,  tu  esposo,  era  mas  amable? 
Con.  Amable?  Para  las  otras.  Cuando  se  casó  conmigo, 
me  amaba  casi   tanto  como  á  la  partida  doble,  y  á  la 
aritmética  mercnnlil;  pero  después... 
Mar.  ¿V  tú  le  querías  mucho? 
Con.  Cumo  lú  al  coronel. 

Mar.  Veo  que  las  dos  hornos  sido  igualmente  felices. 
Con.   En  efecto.  De  modo  que  no   es  cosa  de  ir  otra 

vez   á... 
Mar.  Cierto  que  no.  A  no  ser  que  .. 
Con.  Qué? 

Mar.  Pero  no  es  cosa  de  ir  ahora  á  desenterrar  anti- 
guos recuerdos. 
Con.  Antiguos  recuerdos? 
Mar.  Es  mi  secreto. 
CuN.  Tú  tienes  secretos  para  mi? 
Mar.  Amiga  mía... 
Con.  Cómo  es  posible  que  existan  misterios  entre  dos 

amigas  como  nosotras? 
Mar.  Muy  pocas  veces  las  mujeres  se  confiesan  since- 
ramente sus  amores. 
Con.  Pero  una  amistad  como  la  nuestra..,  Vamos,  dame 
un  abrazo!..  Cuéntamclo  todo,j  yo  á  mi  vez  también 
te  haré  otra  confianza. 


Dos  aiuCgas  del  alma 

Mia.  Si?  P(ies  escucha.  Anlesde  mi  matrimonio  conoci 
á  un  miicliaclu)  muy  joven,  lan  bien  apuesto,  ele- 
gante... Nos  amamos,  y  juramos  ser  el  uno  del  otro 
para  siempre;  pero  mis  parientes  se  empeñaron  en  ca- 
sarme con  el  coronel,  mi  primo.  El  otro,  aunque  de 
buena  familia,  era  pnljre,  y...  me  fué  preciso  ceder. 
Me  casé  con  el  coronel  ,  y  el  pobre  mucliaclio  se 
marchó  furioso,  jiiramlo  no  volver  á  verme  en  su 
vida. 

Co.v.  Y  en  efecl  i,  no  has  vuelto  á  verle? 

Mab.  Alguna  vez,  asi  á  lo  lejos.  Pero  si  volviera  á  en- 
contrarle, ahora  que  soy  libre... 

Con.  Comprendo. 

Mar.  Esta  es  mi  liistoria;  pero  veamos  la  tuya. 

Con.  I,a  mia  es  poco  mas  o  menos  lo  mismo.  Un  joven, 
también  elegante,  apuesto  y  seductor...  Solo  que  yo 
le  conocí  desiiues  de  casada.  Por  supuesto  que  no  le 
di  oidos,  ni...  Vo  continué  fiel  á  mis  deberes,  él  se 
cansó  de  no  conseguir  nada  ,  y  no  le  volví  á  ver.  Pero 
digo  lo  mismo  que  tú,-  si  ahora  que  estoy  libre  le  en- 
contrara... 

Mar.  En  efecto.  Pero  cómo  es  que  no  le  volviste  á  ver? 

Con.  Dejó  de  frecuentar  la  tertulia  de  mi  marido,-  y  á 
poco  tiempo  enviaron  su  regimiento  á  otra  parte  de 
guarnición. 

Mar.  Ah!  Conque  era  militar? 

Con.  Si. 

Mar.  l'ambien  el  mío! 

Con.  Si?  Qué  singular  coincidencia. 


ESCENA  IV. 
Luisa  ,  dichas. 

Luí.  Dios  mió!  qué  susto! 

Las  dos.  Qué  es  eso?  Qué  pasa? 

Lli.  lia  estado  á  [lunto  de  suceder  una  de-gracia.  Es- 
tábamos mi  padre  y  yo  asomados  al  balcón  del  pi- 
so principal,  cuando  de  repente  vemos  venir  un  ca- 
ballo al  parecer  desbocado;  el  ginete  se  esforzaba  por 
hacerlo  parar,  pero  en  vano;  al  llegar  enfrente  de 
esta  casa,  el  caballo  se  pone  en  dos  pies  y  arroja  al 
caballero.  Felizmente,  Pedro,  que  estaba  á  la  puerta, 
logró  sujetar  al  caballo.  Mi  padre  bajó  en  seguida,  y 
entre  los  dos  ayudaron  á  levantar  al  caido...  Vo,  cre- 

■;  yendo  que  había  muerto  del  golpe,  me  vine  aqui  lüJa 
ásustadi...  (Oh!  y  i[iie  he  crcido  reconocer...) 

ESCENA   V. 

Don  Eduardo,  cojeando  y  apcyaclo  en  Don  .Antonio. 
Pedro,  Luisa,  La  Marquesa,  La  Condrsa. 

Ant.  Vamos,  entre  usted.  Por  vida  del  caballo!  Se  ha 
lastimado  usted  mucho? 

Edu.  Parece  que  me  he  desconcertado  este  pié,  que  se 
rae  quedó  enredado  en  el  estribo.  Apjl 

Luí.  (No  me  engañé.  Eduardo! )" 

Con.  Pero...  Qué  veo?  D.  Eduardo! 

Edu.  Usted  aqui,  señora?  (Maldito  encuentro.) 

Mar.  Pero  este  caballero,  ah!  si,  no  hay  duda... 

Edu.  Señora  .Marquesa,  usted  también...  (El  diablo  ha 
enviado  aqui  estas  dos  mujeres!) 

Ant.  Hola!  Conoce  usted  á  estas  señoras?  Me  alegro! 
Un  encuentro,  un  reconocimiento...  Parece  cosa  de 
comedia...  Pero  lo  primero  es  que  usted  descanse. 
Venga  usted,  aqui  dentro  hay  una  cama.  Pedro,  vé 
á  buscar  un  cirujano. 

Edu.  No  es  necesario,-  con  un  momento  de  reposo... 

Ant.  Si;  pero  nu  es  cosa  de  que  usted  se  vaya  asi,  has- 
ta que  pueda  andar  bien.  Y  siendo  conocido  de  estas 


señoras...  (Cómo  le  miran...)  Luisa,  haz  que  pongan 
un  cubierto  mas.  Pedro,  mete  el  caballo  en  la  cua- 
dra... Vamos,  apóyese  usted  en  mi...  (se  entran.) 

escb;na  vi. 

La  .Marquesa,  La  Condesa. 


Mar.  Apenas  rae  atrevo  á  creerlo!  Es  él,  amiga  mia, 
es  él! 

CuN.   Cómo  él? 

Mar.  El  amante  de  quien  yo  te  hablaba  hace  un  mo- 
mento. 

Con.  Qué  escucho?  Imposible!  Si  es  el  mió! 

Mar.  El  tuyo?  Qué  dices? 

Con.  Lo  qne  oyes.  El  mismo  que  yo  te  decía... 

Mar.  Qué  fatal  casualidad! 

Con.  De  modo  que  á  las  dos  nos  ha  enamorado? 

Mar.  Galantea  un  hombre  en  su  vida  á  tantas  mujeres; 
que  no  es  estraño... 

Con.  y  osla  muy  guapo,  no  es  verdad? 

Mar.  Algo  mas  formal ,  que  cuando  yo  le  conoci. 

Con.  Es  verdad.  Tenia  fama  de  calavera. 

Mar.  y  qué  hacemos? 

Con.  Eso  es  lo  que  yo  te  pregunto. 

Mar.  No  te  hablaré  de  mis  derechos  de  antigüedad... 

Con.  En  amor,  los  mejores  derechos  no  son  los  mas  an 
tiguus. 

Mar.  y  quién  sabe  si  su  venida  es  solo  una  casualidad? 
Tal  vez  habiendo  llegado  á  su  noticia  que  he  enviu- 
dado... 

Con.  Eso  fué  lo  que  yo  rae  pensé  apenas  le  vi  eolrar. 
Habrá  sabido  que  yo  estaba  aqui... 

Mar.  De  modo  que  tú  no  piensas  ceder... 

Con.  No.  Ni  tú  tampoco? 

Mar.  Tampoco.  Hé  aqui  nuestra  amistad  Oiuy  próxima  á 
un  rompimiento...  Pero  no;  probemos  al  mundo,  que 
ha  habido  mujeres  que  han  apreciado  mas  la  amistad 
que  el   amor. 

Con.  Probémoslo...  si  es  posible. 

Mar.  Si  lo  es;  dejemos  desde  luego  á  Eduardo  que  elija 
libremente  entre  las  dos. 

Con.  Me  parece  bien.  Peí  o  sin  animarle  por  nuestra 
parte... 

Mar.  Ni  con  los  recuerdos  de  lo  pasado... 

Con.  Ni  con  esperanzas  para  el  porvenir... 

'(Jar.  Ni  con   coqueterías... 

Con.  Ni  con  miradas... 

.Mar.  y  procediendo  con  lealtad,  él  podrá  dirigirse  li- 
bremente á  la  que  su  corazón  prefiera. 

Con.  y  de  este  modo  nosotras  quedaremos  siempre 
amigas. 

Mar.   Si,  siempre  amigas!  {se  entran  abrazadas.) 

ESCENA  Vil. 
Luisa,  después  Don  Eduardo  y  Pedro. 

Luí.  Dios  mío,  qué  dicha!  Es  él...  Apenas  puedo 
creerlo. 

Edu.  {entrando  con  Pedro.)  Oh!  aqui  está,  aproveche- 
mos este  momento  en  que  el  padre  me  ha  dejado  so- 
lo... Luisa! 

Luí.  Eduardo!..  Oh!  te  has  hecho  mucho  mal?  Esa 
caída... 

Edu.  Todo  ha  sido  invención  de  Perico,  engaño  en  que 
he  consentido  por  el  deseo  de  volverte  á  ver,  de  re- 
novarle mis  protestas  de  amor. 

Luí.  Oh!  yo  te  creo  Eduardo...  porque  necesito  creerte 
para  vivir...  Pero  volver  á  separarnos... 

Edu.  Si  tu  padre  no  fuera  tan  rico,  si  no  pudiera  creer 
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que  razorreí  de  vií  interés  me  movian  á  pedir  tu  ma- 
no, yo  lo  hablaria  y... 

Lti.  \o:  déjalo  á  mi  cuidado;  yo  le  prepararé... 

Ped.  [que  ha  estado  mirando  por  la  puerta.)  Cabo  de 
guardia,  gente  nrmadal 

Edu.  Quién... 

I'er.  El  ejército  enemigo...  El  padre. 

Lti.  Dios  niio!  Mi  padre... 

Edl.  Disimulemos. 

Peb.  En  s'j  lugar,  descanso;  rompan  filas!.. 

ESCEN.\  VIII. 

Dichos ,  Don  .\ntonio. 

.Ant.  Hola!  Están  ustedes  aqui? 

Peb.  Pues.  Este  caballero  queria  despedirse  de  usted, 
y  rae  preguntaba  por  su  caballo... 

A  NT.  Cóm-o!  .Marcharse  tan  pronto! 

Edu.  L'sted  es  la  bond.id  misma;  pero  una  vez  que  no 
me  duele  tanto  el  pié,  y  que  puedo... 

.'Vnt.  Pues!  y  que  le  vuelva  á  usted  á  tirar  otra  vez  ese 
maldito  caballo!  Vamos  á  ver,  usted  no  ine  ha  dicho 
que  venia  á  pasar  un  mes  en  Santander,  y  á  bañarse 
y  distraerse? 

Edu.  Si  señor. 

Ant.  Pues  quédese  usted  en  casa,  al  menos  unos  dias. 
"Honrad  por  tan  breve  espacio 
esta  estera,  aunque  pequeña." 

Edu.  Temo  abusar... 

Ant.  Vamos,  será  preciso  que  nos  entendamos  raa«  cla- 
ramente. Mira,  hija  mia,  vete  allá  adentro  ,  tengo 
que  hablar  á  solas  con  este  caballero. 

Luí.  (Oh!  si  se  quedara...  Pero  por  qué  tendrá  mi  pa- 
dre tanto  empeño?)  {vanse  Luisa  y  Pedro.) 

ESCENA  IX. 

Don  Eduabdo,  Don  Antonio. 

Ant.  He  querido  que  mi  hija  se  vaya,  porque  hay  cosas 
que  las  jóvenes  no  deben  oir. 

Edu.  No  comprendo... 

ANT.  O  no  quiere  usted  entender,  eh?  Lo  mismo  da... 
Lo  cierto  es  que  yo  estoy  seguro  de  que  á  usted  no 
le  disgustarla  quedarse  aqui.  Ahora  mismo,  á  pesar 
de  todo  esc  empeño  que  mostraba  usted  en  marchar- 
se, ponia  yo  a!  lado  de  sus  palabras,  la  acotación  si- 
guiente, que  usted  habrá  visto  en  muchas  comedias; 
Hace  que  se  vá  y  vuelve. 

Edu.  Caballero,  no  sé  á  fé  mia...  (Eirto  es  que  sospe- 
cha...) 

Ant.  Usted  sin  duda  ignoraba  que  yo  soy  hombre  que 
conozco  el  teatro,  y  podria  citarle  veinte  comedias  en 
que  el  amante  se  vale  de  una  silla  de  posta  que  se 
rorafte  precisamente  á  la  puerta  de  la  señora  de  sus 
pensamientos?  Usted  á  la  silla  de  |)osta  ha  sustituido 
un  caballo  desbocado;  es  mejor  medio,  mas  ingenioso; 
y  sobre  todo,  menos  gastado. 

Edü.  (lodo  lo  sabe!)  Señor  don  Antonio,  sepa  usted.... 

Ant.  Nada,  nada;  yo  sé  bien  lo  que  es  el  amor. 
«Todos  cuantos  le  siguen  van  perdidos, 
y  todos  van  tras  él  con  esperanza.» 

Edu.  Pero  sepa  usted  al  menos  que  ella  no  tiene  la  cul- 
pa de  nada,  que  yo  he  sido  el  que... 

.^NT.  V  ;iun  cuíindo  ella  hubiera  estado  en  el  secreto,  y 
fuera  convenio  de  los  dos,  eso  qué  importa? 

Edu.  (Qué  dice  este  hombre?) 

Ant.  Conque  vamos  á  ver,  cual  es  de  las  dos?  La  Mar- 
quesa, ó  la  Condesa? 

Edu.  (.\h!  ya  respiro.  El  se  ha  figurado  que  por  alguna 
de  las  otras...) 


Ant.  Al  principio  no  sospeche  nada;  ya  se  vé,  aqüelfs 
escena  de  reconocimiento  estuvo  tan  bien  representa- 
da... Pero  luego,  me  pareció  observar  entre  las  dos 
ciertos  signos  de  inteligencia,  y  dije  :  pues  señor,  aqui 
hay  algo.  Después  me  han  dado  á  entender  que  no  las 
disgustarla  el  que  usted  se  quedase,  y  entonces  confir- 
mé mis  observaciones.  Conque  vamos,  eh?  Confiese 
usted  que  iie  soy  "lerdo. 

Edu.  .vi  contrario  ;  es  usted  un  lince.  (Lo  principal  es 
que  no  sospeche...) 

Ant.  Pero  vamos  á  ver,  cuál  es?  Es  la  Marquesa? 

Edu.  (Qué  le  digo?) 

Ant.  Ü  la  Condesa? 

Edu.  Dspéiiseme  usted  si  todavía  no  me  atrevo  á  decir... 
Aun  no  tengo  la  seguridad  de  ser  correspondido...  V 
por  otra  parte,  tratándose  de  una  señora... 

Ant.  No  quiere  usíed  comprometerla  ,  na  es  eso?  Dis- 
creción que  me  da  muy  buena  idea  de  usted.  Pero  no 
importa  que  usted  no  lo  confiese;  yo  con  mi  penetra- 
ción n;ilural  conoceré  muy  pronto  cnál  es  délas  dos. 
Porque  ha  de  saber  usted,  que  me  interesa  mas  de  lo 
que  usted  piensa. 

Edu.  Es  usted  acaso  el  testamentario  de  su  difunto  ma- 
rido? 

Ant.  No  señor...  Soy...  su  rival  de  usted. 

Edu.  Mi  rival?  (Esto  se  complica...)  Luego  amausted.á 
una  de  esas  dos  señoras? 

Ant.  Amo...  á  las  dos. 

Edu.  a  las  dos! 

Ant.  «Si,  amigo  mió,  si. 

Con  dos  afrctos  me  siento 
á  una   inclinación  rendido...» 
De  modo  que  ha  sido  para  mi  una  dicha  la  inesperada 
venida  de  usted. 

Edu.  Pues  me  parece  qiiedcbia  ser  al  contrario... 

Ant.  No  tal ;  usted  sabrá  sin  duda  á  quién  ama? 

Edu.  Claro  está. 

Ant.  Pues  eso  es  una  fortuna  para  mi,  porque  en  cuan- 
to yo  conozca  cuál  de  ellas  es  la  de  usted  me  decido 
por  la  otra. 

Edu.  (Este  hombre  está  loco.) 

Ant.  Con  que,  nada;  usted  se  quedará  en  casa  dos  dias, 
cuatro,  una  semana,  el  tiempo  que  usted  quiera,  y  us- 
ted hablará  á  su  adorada,  se  casará  con  ella  y...  las  dos 
bodas  se  harán  en  un  día.  Pero  entretanto,  chíton.  Por 
mi  parte  ofrezco  callar. 

"Y  asi  la  palabra  os  doy 

de  guardaros  el  secreto, 

y  á  fé  que  en  lo  que  os  prometo 

hago  lo  mismo  que  soy.»  {vase.) 

ESCENA   X. 

La  Condesa,  Don  Eduardo. 

Edu.  Aventura  mas  singular!  Pero  gracias  á  este  dicho» 
so  error  ,   heme  aqui  instalado  en  su  misma  casa,  y... 

Con.  Hola,  señor  don  Eduardo... 

Edu.  Señora... 

Con.  Tendremos  el  gusto  de  que  se  quede  usted  con 
nosotros  un  par  de  dias? 

Edu.  El  señor  don  Antonio  ha  tenido  la  bondad  de  ha- 
cerme tantas  instancias,  que  oo  he  podido  menos  de 
ceder... 

Con.  Yo  me  felicito... 

Edu.  Gracias. 

Con.  (Qué  frialdad!  .Seria  ella...  Veamos.)  Parece  que 
usted  conoce  á  mi  amiga  la  Marquesa? 

Edu.  Si  señora;  en  efecto... 

Con.  Es  mi  mayor  amiga,  una  cscelente  señora... 
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Edu.  Cierlamenle;  cuando  yo  la  conoci... 

Con.  Tan  buena,  lan  amable...  Hay  quien  dicequees 
un  poco  altiva,  y  dominanle  hasta  el  esceso...  Ob!  pero 
yo  no  lo  he  notado  mas  que  alguna  vez... 

Edo.  (Vcoque  voy  á  divertirme.) 

Con.  También  es  algo  celosa... 

Edu.  Pues  ha  cambiado  mucho  su  carácter. 

Con.  Oh!  como  hace  tiempo  que  usted  no  la  veia...  Y 
luego,  la  edad...  Porque  ella  tendrá  ya  mas  de  treinta 
años... 

Edu.  No  tanto;  era  mas  joven  que  yo...  (Quiero  hacerla 
rabiar.)  Pero  al  menos  no  me  negará  usted  que  es 
hermosa. 

Con.  (La  quiere...)  Hermosa?  Si,  ciertamente...  Es  lás- 
tima que  no  sea  mas  blanca. 

Edu.  Mas  blanca?  Pues  creo  que... 

Con.  En  efecto,  ya  sé  que  lo  parece;  pero  en  confianza, 
es  porque  se  pinta.  Ésto  no  tiene  nada  de  cstraíio. 

Edu.  Seguramente.  También  tiene  buenos  ojos... 

Con..  Quién  no  tiene  buenos  ojos/*  Los  suyos  son  gran- 
des... Casi  siempre  tiene  ojeras;  pero  á  los  hombres 
no  les  disgusta  eso.  Lo  que  ella  tiene  en  alto  grado, 
es  el  ménlo  de  saber  vestirse;  posee  el  arle  de  disi- 
mular con  el  tocador  ciertos  defeclos...  Oh!  pero  yo 
no  digo  nada  de  esto  con  intención  de  perjudicarla, 
nos  queremos  tanto  I.. 

Edu.  (Amistad  de  mujer!)  Veo  que  nosotros  no  cono- 
cemos bien  las  mujeres. 

Con.  Ustedes  no;  perú  nosotras.,.  Y  usted  sabia  que  esta- 
ba viuda?  La  pobre  no  ha  sido  muy  dichosa ,  ni  tam- 
poco su  marido...  Hay  quien  dice  que  tenia  la  culpa 
él,  hay  quien  se  la  atribuye  á  ella... 

ESCENA   XI. 
L&  MARQuBSá,  dichos. 

MlR.  Teandaba  buscando^  querida  mía. 

Con.  y  yo  m<  ocupaba  de  ti. 

Edu.  Esta  señora  me  estaba  haciendo  conocerla  amistad 

que  reina  entre  ustedes,  y  que  es  su  mejor  elogio. 
.Mab.  El  suyo  mas  bien  que  el  raio... 
Con.  No  tal,  el  tuyo  ;  tú  vales  mas  .. 
Mar.  Nada  de  modestia  iniempcstiva;  en  amistad  vale- 
mos tanto  la  una  como  la  otra. 
Edo.  No  lo  dudo. 
Con.  y  para  qué  me  buscabas? 

Mar.  Me  ha  entrado  de  repente   ua  dolor  de  cabeza... 
Con.   [bajo  d  dan  Eduardo. )  Siempre  está  quejándose. .. 

[á  ella.)  Con  que  estás  mala,  alraa  mia?  Cuánto  lo 

siento!... 
Mar.  No  es  nada;  pero  quisiera  que  me  dieras  ese  fras- 

quito  que  tienes  para  la  jiqueca... 
Con.  No  le  tengo  aquí...  Iré  á  buscarlo.  (Pues,  quiere 

que  la  deje  libre  el  campo.) 
Edu.  (Me  alegro  de  que  se  vaja  una,  á  lómenos.  No  hay 

nada   mas  tonto  que  un  hombre  entre  dos  mujeres.) 
Mab.  Con  que  quieres  hacerme  el  favor... 
Con.  Con  mil  amores!  Hasta  luego.  (Ah!  he  perdido!) 

ESCENA  XH. 
La  Marquesa  ,  Don  Eouabdo. 

Mar.  Con  que  se  ocupaban  ustedes  de  mi? 

Edu.  Si  señora;  la  Condesa  se  de  haiia  en  elogios... 

Mar.  En  elogios  mios?  Dice  usted  eso  de  una  manera, 
que  me  hace  sospechar  todo  lo  contrario.  Si;  estoy  se- 
gura  de  que  estaba  hablando  mal  de  mi. 

Edo.  (Instinto  de  mujer,. casi  siempre  seguro.)  Oh  !  no 
crea  usted... 


Mar.  Porque  ha  'de  saber  usted,  que  tiene  la  lengua 
mas  mala,  y  el  carácter  mas  envidioso...  No  puede  su- 
frir que  nadie  me  distinga,  me  obsequie...  Muchas 
veces  me  ha  dado  á  entender  ,  que  soy  orgullosa... 
Y  sabe  usted  por  qué"'  Porque  quiere  igualarse  con- 
migo ;  ella  ,  viuda  de  in  mercader  enriquecido  no  sé 
cómo ,  ennoblecido  no  sé  por  qué!  Nobleza  mercan- 
til de  nuestro  siglo! 

Edü.  (No  discrepan  la  una  déla  otra  ni  un  ápice.)  Pero 
yocreia  que  eran  ustedes  amigas... 

Mar.  Oh!  si ;  lo  somos;  yo,  sobre  todo,  la  quiero  como 
si  fuera  mi  hermana... 

Edo.  Ya  se  conoce. 

Mab.  Pero  eso  no  impide  que  nuestros  caracteres  sean 
enternmcnle  opuestos...  Ya  sabe  usted  que  yo  me  pre- 
cio de  conslaule  en  mis  sentimientos,  y  que  solo  las 
circunstancias  pueden  obligarme  á  fallar  á  mis  com- 
promisos; pues  ella  es  todo  lo  contrario,  lo  mas  ver- 
sátil, lo  mas  coqueta! 

Edu.  (Oh!  amistad!  Amistad!)  Pues  yo  creia  que  en 
tiempo  de  su  marido,  la  conducta  mas  irreprocha- 
ble... 

Mar.  No  me  meto  en  eso.  Creo  que  sn  marido  no  la  era 
muy  liel,  que  la  daba  muchos  disgustos...  Ya  sabe  us- 
ted que  un  marido  asi  está  siempre  seguro  de  ser  que- 
rido. Pero  ahora  se  ha  hecho  muy  diferente.  Es  usted 
celoso  ? 

Edu.  Según;  algunas  veces. 

AIar.  Pues  no  se  case  usted  con  una  mujer  coqueta. 

Edu.  Gracias;  aprecio  el  consejo.  Pero,  al  menos  habre- 
mos de  concederá  la  condesa  talento... 

Mar.  Ninguno. 

Edu.  Sensibilidad... 

Mar.  Tampoco  ;  tiene  la  cabeza  vacia  y  el  corazón  seco. 

Edu.  Lástima  es  que  tenga  laníos  defectos,  con  una  fi- 
gura tan  agradable... 

Mar.  Ahí  le  esperaba  yo  á  usted...  Cierto  que  parece 
linda  de  lejos;  pero  analice  usted  sus  facciones...  No 
tiene  una  perfecta;  luego  la  tez  es  ordinaria;  ese  color 
rosado  que  da  á  su  rostro  tanta  animación,  no  la  ha 
observado  usted?  Es  colorete. 

Edü.  (Nada  se  deben  la  una  á  la  otra.) 

ESCENA  XIII. 

Luisa  d  la  puerta  de  la  izquierda,  dichos. 

Luí.  (La  Marquesa  con  Eduardo!) 

Mar.  Pero  no  yo  sé  por  qué  rae  canso  en  decir  á  usted  to- 
das estas  cosas,  don  Eduardo;  bien  veo  que  está  usted 
enamorado  de  la  condesa... 

Luí.  (Cómo!  Qué  dice?) 

Mar.  Parece  que  usted  la  quiso  en  tiempo  de  su  mari- 
do... Ya  se  vé,  usted  ha  querido  á  tantas;  bien  sé  yo 
que  la  constancia  no  es  su  fuerte. 

Edu.  No  me  parece  justa  en  boca  de  usted  esa  recon- 
vención. Yo  no  tuve ,  á  fé  mia,  la  culpa  de  nuestro 
rompimiento.  Usted  se  casó... 

Luí.  (Dios  mió!  Las  dos!) 

Mar.  y  usted  se  consoló  bien  pronto... 

Edü.  No  creo  que  debia  desesperarme. 

Mar.  Seguramente.  Oh!  no  vaya  usted  á  creer  tampoco 
que  yo  me  he  acordado... 

Edu.  Por  supuesto. 

Mar.  Oh!  cásese  usted  con  la  Condesa,  cásese  usted  y... 
buen  provecho!  (vase.) 

ESCENA  XIV. 

Luisa,  Don  Eduardo. 

Luí.  Si,  cásale  con  ella,  traidor! 
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Edü.  Pero  Luisa  mia... 
Luí.  Tuya?  Nunca,  falso  amanle! 
Edu    Pero  qué  significa?.. 
Leí.  Es  inúlil  fingir;  toJo  lo  he  oído.  Adiós. 
Edu.  Pero  atiemle  mis  razones... 
Leí.  Serán  nuevos  engaños. 
Edü.  \o  le  juro... 
Luí.  Juramentos  falsos. 
Edd.  No  quieres  oirme? 
Luí.  .A.s¡  nunca  le  hubiera  oído! 
.Edu.  Pero,  Luisa,  escucha  y... 

ESCENA    XV. 
Don  Antonio,  dichos. 

Ant.  Vamos,  sáquerae  usled  ya  de  dudas...  Quién  es 

ella? 
'Edü.  Por  Dios,  don  Anlonio... 
Ant.  Tiene  usted  razón;  me  olvidaba  de  que  nos  escucha 

mi  hija...  Pero  ya  no  me  acordaba  tampoco  de  que  no 

le  he  enseñado  á  usled^lodavia  mis  almacenes. 
Edu.  Tiempo  leñemos  luego... 
Ant.   No  pur  cierto.  Venga  usted,   venga  usled.  (Y  al 

paso  hablaremos  de  nuestro  negocio.) 

ESCENA  XVL 
Luisa  ;  después  la  Condesa. 

Luí.  El  ingrato!..  Y  yo  que  creía  que  solo  habia  venido 
por  mi !..  Oh!  quiero  aborrecerle,  si...  Pero  ay  !  co- 
nozco que  ha  de  coslarme  mucho! 

Con.  (saliendo.)  Hola!  Luisila.  Dónde  anda  su  papá  de 
usted? 

Luí.  Ahora  se  ha  marchado  de  aquí  con  ese  caballero.... 

Con.  Con  don  Eduardo? 

Luí.  Si  señora.  (Cuando  considero  que  es  mi  rival...) 

Con.  No  sabe  usted,  hija  mia,  que  voy  á  lener  el  senli» 
miento  de  dejar  á  usted? 

Luí.  Ah!  se  marcha  usted? 

Con.  El  correo  de  hoy  me  ha  Iraido  cartas  de  Madrid, 
en  que  me  dicen  que  es  necesaria  mi  presencia  para  el 
mejor  arreglo  de  ciertos  asuntos... 

Luí.  (Ah!  bien  lo  veo!  Eduardo  ha  dispuesto  esta  par- 
tida para  evilar  mis  reconvenciones.) 

Con.  Una  vez  en  Madrid,  y  que  mis  negocios  estén  ar- 
reglados... 

Luí.  Mi  padre  lo  sentirá  mucho. 

Con.  Oh!  á  mi  lambien  me  es  muy  sensible... 

Luí.  y  lambien  lo  .sentirá  don  Eduardo,  esc  caballero 
que  parece  tan  amigo  de  ustedes,  {con  intención.) 

Con.  Oh!  no  tal.  Sobro  lodo,  que  no  debiendo  él  per- 
manecer aqui  masque  dos  dias... 

íxt.  (Pues!  Van  á  Madrid  á  casarse!..) 

ESCENA  XVll. 

La  Marquesa,  dichas. 

Mab.  (Si;  debo  lomar  esta  resolución,  dejarlos  en  liber- 
tad...) Ah!  estas  aqui? 

Con.  Si...  Y  qué  tal?  Te  se  ha  pasado  ya  la  jaqueca? 

Mar.  Oh!  no  ha  sido  nada...  Te  doy  las  gracias  por  el 
interés  que  te  lomas  por  mi. 

Con.  Oh!  muclio...  No  lo  sabes  lú  bien... 

Mar.  Puedes  creer  que  no  haces  mas  que  pagarme. 

Luí.  (Me  parece  que  est;is  dos  mujeres  no  se  pueden 
ver.) 

Mar.  El  tínico  sentimiento  que  tengo,  es  el  de  que,  por 
ahora  ,  hoy  será  el  último  dia  que  podremos  estar 
juntas. 


Con.  Si,  en  efecto.  Pero  tú  sabias... 

Mar.  He  sabido  que  mi  lia  la  duquesa  está  enferma  de 
peligro.  Me  ha  servido  de  madre,  y  es  muy  justo  que 
vaya  á  cuidarla.  De  modo  que  partiré  mañana  mismo. 

Luí.  (También  esta?  Parece,  que  se  han  puesto  de 
acuerdo.) 

Con.  Ah!  con  que  también  le  vas?  (Se  va  con  él!) 

Mar.  Cómo  lambien?  Luego  tu  piensas... 

Con.  Marcharme  mañana  mismo.  Estábamos  hablando 
de  eso. 

Mar.  (.'Vh!  esto  es  que  se  van  juntos!) 

Luí.  (Pues!  una  se  va  con  él,  la  otra  se  marchará  despe- 
chada.) Señoras,  voy  á  dar  á  mi  padre  esta  noticia, 
que  no  espera  sin  duda.  Lo  sentirá  mucho.  (Ah!  lo 
peor  es  que  él  lambien  se  irá.)  {vase.) 

ESCENA   XVIIL 
La  Marquesa,  La  Condesa. 

Con.  Voy  ahora  mismo  á  escribir  á  Madrid,  anuncian- 
do mi  vuelta. 

Mar.  Es  lo  mismo  que  yo  pienso  hacer. 

Con.  Estoy  decidida  á  partir  mañana. 

Mar.  Lambien  yo. 

Con.  Es  preciso  confesar  que  nuestros  genios  no  conve- 
nian... 

Mar.  Ciertamente.  .  De  modo  que  por  consentir  la  una 
en  lo  que  la  otra  deseaba,  no  hacíamos  nunca  nuestro 
gusto. 

Con.  y  estábamos  en  tina  situación  forzada ,  embara- 
zosa. 

Mar.  Insoportable,  si  se  hubiera  prolongado  mucho 
tiempo. 

Con.  Afortunadamente  todo  tiene  un  término... 

Mar.  Si;  esto  va  á  concluir,  y  no  seré  yo  la  que  menos 
se  felicite  de  ello.  Asi  me  veré  libre  de  una  contrarie- 
dad perpetua. 

Con.  y  yo  de  un  genio  intolerable... 

Mar.  Hubiera  sido  imposible  soportar  mas  semejante 
existencia...  Doy  gracias  ca>i  á  la  enfermedad  de  mi 
lia;  que  me  obliga  á  separarme  de  usled. 

Con.  La  enfermedad  de  su  lia  de  usled  me  parece  tan 
cierta,  por  lo  menos,  como  los  asuntos  que  me  obligan 
á  marchar. 

Mar.  {sin  poderse  ya  contener.)  Pero  no  me  negará 
usted  la  posibilidad  deque  llegue  don  Eduardo  á  Ma- 
drid al  mismo  tiempo  que  usled. 

Con.  Su  don  Eduardo  de  usled  es  un  fáluo! 

Mar.  Un  latuo?  No  me  parece  que  es  usted  la  que  tiene 
razón  para  llamarle  asi. 

Con.  No  me  retracto.  V  al  menos  debiera  usted  confesar 
que  se  marchan  ustedes  juntos. 

Mar.  Qué  se  marcha  con  usled  ,  querrá  usled  decir. 

Con.  No:  con  usled. 

Mar.  Con  usted!  Con  usled! 

Con.  Entendámonos.  Estamos  representando  una  co- 
media? 

Mar.  Nadie  lo  diria,  según  desempeñamos  nuestros  pa- 
peles. Pero  veamos,  qué  es  lo  que  usled  supone? 

Con.  Que  usted  ha  faltado  á  la  lealtad  de  nuestro  tra- 
tado. Que  ha  sabido  usled  hacer  de  modo  que  don 
Eduardo  la  haya  preferido. 

Mab.  Con  qué  naturalidad  lo  dice  !  S^ria  capaz  de  ha- 
cerme creer  que  soy  yo  la  que  él  prefiere,  sino  hubie- 
ra visto  ya  bien  claro  en  el  fuego,  en  el  interés  con 
que  hablaba  de  ella... 

Con.  Ah!  con  que  él  mostró  interés  al  hablar  de  mi? 

Mar.  Parece  que  la  gusta  que  se  lo  repitan! 

Con.  (Si  me  habré  yo  engañado?)  Pero  también  habló 
de  usled  con  fuego,  y... 


Mab.  También?  (Es  singular!..  Me  habré  equivocado?) 
Con.  Pero  á  qué  hemos  de  gastar  el  tiempo  hablando 

de  ese  hombre?  Sepa  usted  que  me  es  absolutamente 

indiferente. 
Mar.  Pues  y  á  mi?  Es  loque  tengo  mas  olvidado. 
Cos.  (No  sé  lo  que  daria  por  arrancarla  esa  conquista!) 
Mab.  (No  sé  lo  que  baria  porque  ella  le  viera  á  mis 

pies!) 

ESCENA  XIX. 

Don  Antonio,  dichos.  ' 

Ant.  Bellísimas  señoras  mias...  Vengo  asustado  y  asom- 
brado, y... 

«Dejad que  venza  el  asombro...» 
Mi  hija  acaba  de  decirme  que  se  marchan  ustedes... 

Mar.  En  efecto... 

Con.  Si;  ciertamente. 

Ant.  Marcharse!  Y  precisamente  cuando...  Aqui  hay 
algún  misterio...  Pues  señor,  ya  que  es  preciso,  ha- 
blemos claro.  Creo  que  no  hay  inconveniente  en  ha- 
cerlo asi,  porque  aunque  lo  que  voy  á  decir  no  con- 
viene sino  á  la  una,  la  otra  también  debe  estar  ente- 
rada.... Entre  dos  amigas  verdaderas,  no  hay  se- 
cretos... 

Mar.  Pero  qué... 

Ant.  Aunque  me  llamen  indiscreto,  sepan  ustedes  que 
soy  su  conBdenle. 

Con.  Coiifidenle?  De  quién? 

Ant.  De  don  Eduardo. 

LiS  DOS.  De  don  Eduardo! 

Aht.  Si;  ya  sé  que  adora  á  una  de  ustedes  dos;  que  ha 
venido  aqui  siguiéndola;  que  la  caída  del  Ciiballo  ha 
sido  una  estratagema  para  introducirse  aqui... 

Mar.  Será  verdad? 

Con.  Pero  es  cierto?.. 

Ant.  Como  que  él  mismo  me  lo  ha  confesado. 

Con.  (Ah!) 

Mab.  (Oh!) 

Ant.  Vean  ustedes  si  estoy  bien  informado... 

Mab.  Pero  no  le  ha  dicho  á  usted  quién  era... 

Con.  Si;  no  le  ha  dicho  á  usted  cuál  de  las  dos?.. 

Ant.  Eso,  ustedes  lo  sabrán. 

Mak.  Yo  no  lo  sé.  {con  despecho.) 

Con.  Ni  yo  tampoco,  [lo  mismo.) 

Ant.  Con  que  no  saben  ustedes...  Ja!  ja...  ja...  ja.,. 
Veo  que  quieren  ustedes  reirse  á  costa  mia.  En  fin,  si 
ustedes  no  tienen  en  mi  confianza... 

Con.  Creo  que  usted  lo  ha  preguntado  .. 

.4nt.  Si  tal;  pero  él  es  tan  reservado,  que  no  ha  querido 
decirme  el  nombre  de  la  señora  de  sus  pensamientos. 
Y  eso  que  sabia  que  me  ¡nleresuba  rauchisimo  el  sa- 
berlo, porque  tengo  clavada  eu  el  alma  una  espina  que 
Se  me  entra  mas  adentro,  cuanto  mas  hago  por  arran- 
cármela. 

«Es  como  el  que  olvidar  piensa 
una  cosa,  que  el  cuidado 
de  olvidarla  es  quien  la  acuerda  : 
Es  como  el  que  desvelado 
se  quiere  dormir  por   l'uerra, 
que  llamando  al  sueño,  es 
el  sueño  quien  le  despierta.» 

Mar.  (Sin  duda  soy  yo  la  que  él  ama.) 

Con.  (Yo  soy  la  que  él  adora;  estoy  segura.) 

Ant.  Pues  bien,  ya  que  ven  ustedes  que  estoy  en  el 
secreto ,  tendrán  ustedes  la  bondad  de  esplicarme  la 
causa  de  tan  repentino  viagc? 

Con.  Lo  he  pensado  mejor  y...  suspendo  mi  marcha  por 
ahora... 
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Mar.  También  yo  he  reQexionado,  y  me  quedo. 
Ant.  Bravo,  bravísimo.  Pero  por  Dios,  sepa  yo  pronto  á 

quién  de  ustedes  ama  don  Eduardo, 
Con.  Iloy  mismo  lo  sabrá  usted. 
Mab.  Si,   hoy  mismo. 
Ant.   Confio  en  esa  (iilahra,  una  doble  palabra  de  mu.< 

jer  hermosa...  Hasta  luego...  Voy  á  decir  á  mi  hija 

que  ya  no  marchan  ustedes. 


ESCENA  XX. 
La  Condesa,  La  Marquesa. 

Mar.  De  modo  que  él  ama  á  una  de  las  dos. 

Con.  Asi  parece. 

Mar.  Y  quién  será  la  favorecida? 

Con.  (con  ironía.)  Será  usted. 

Mar.  Usted  sin  duda,  [lo  mismo.) 

CüN.  Allá  lo  veremos.  . ;     : 

Mar.  \''a  sabe  usted  que  ese  hombre  me  es  indiferente. , 

(Voy  por  adentro  á  ver  si  le  hallo...) 
Con.  Pues  yu  no  quiero  verle  ni  pintado.  (Me  quedaré 

aqui  por  si  viene.) 
Mar.  Señora,  beso  á  usted  su  mano. 
Con.  \'  yo  á  usted  la  suya. 

ESCENA  XXI. 

La  Condesa,  después  Don  Eduardo. 

G"N.  Luego  es  verdad  que  don  Eduardo  ama  á  una  de 
las  dos?  Si;  sin  duda  alguna...  Oh!  si  fuera  yo...  Esta 
es  \a  cuestión  de  amor  propio,  la  mas  importante  pa- 
ra una  mujer.  S"lo  por  verla  morir  de  despecho...  Y 
yo  que  ayer  la  llamaba  mi  amiga!  Oh!  no  sé  cómo  he 
pudido...  Pero  don  Eduardo...  Cómo  haría  yo  para... 
Ah!  Escelenteidea! 

Edü.  {saliendo.)  (Dónde  andará  ese  demonio  de  Perico?) 
Señiira... 

Con.  Señor  don  Eduardo...  Parece  que  está  usted  triste 
y  pensativo,  y  á  fé  mia  que  no  es  esa  la  fisonomía  de 
un  hombre  en  vísperas  de  casarse. 

Edu.  Dice  usted  eso  por  mi? 

Con.  Pues  por  quién? 

Edu.  Pues  permita  usted  que  me  asombre...  Yo  eo'vis- 
peras   de  casarme? 

Con.  Con  mí  amiga  la  Marquesa. 

Kdp.  Con  la  Marquesa?  Aseguro  á  usted  que  la  han  en- 
gañado. 

Con.  Cómo  es  posible  que  se  engañe  don  .Antonio,  á 
quien  usted  misma  ha  confesado  que  la  amaba,  y  que 
la  caida  del  caballo  ha  sido  un  ardid  para  quedarse  á 
su  lado? 

Edu.  Al  lado  de  la  Marquesa?  ^''^^'^'o-)  Aseguro  á 
usted  que  el  buen  don  Antonio ,  ha  trocado  los  fre- 
nos, y  que... 

Con.  Luego  aqui  hay  equivocación? 

Edu.  Justamente. 

Con.  Usted  no  ha  venido  por  la  Marquesa? 

Edü.  No  señora.  Ni  sabia  que  estuviese  aquí. 

Con.  Pues  por  quién  ha  venido  usted? 

Edc.  Ese  es  mi  secreto. 

Con.  (Por  mi;  bien  lo  veo.)  No  habrá  sido  por  Luisa... 

Edu.  (Tratemos  do  ocultar...)  Quién  es  Luisa?  Esa  se- 
ñorita, hija  de  don  Antonio?  Hasta  hoy  no  habia  te- 
nido el  gusto  de  conocerla. 

Con.  No  es  por  Luisa,  no  es  por  la  M.irquesa  tampoco, 
y  como  en  la  casa  no  hay  mas  mujeres  que  ellas  dos  y 
yo...  Ah!  don  Eduardo,  es  preciso  confesar  que  el 
modo  de  declararse  ha  sido  ingenioso.  * 

Enr.  (Qué  dice?)  Señora,  ruego  á  usted  que  crea... 
Juro  á  usted  que... 
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Con.  No  ;  no  es  preciso  que  usted  jure,  que  usted  pro- 
teste... Aun  lio  lie  olvidado  sus  juramentas  y  sus 
protestas  antiguas.  Cuando  usted  me  decía... 

Edu.  (Si,  lo  mismo  que  á  otras  muchas.) 

Con.  Ni  aquella  carta  tan  espresiva  que  hizo  usted  lle- 
gar á  mis  manos... 

Edu.  (Una  circular  que  me  servia  para  todas,  y  que  ba- 
bia  copiado  de  una  novela.) 

Co.N.  Vo  conozco  que  fui  con  usted  muy  severa  ;  pero 
amigo  mió  ,  mis  deberes...  Una  mujer  es  muchas  ve- 
ces cruel  á  pcs;ir  suyo.  Conozco  cuanto  ha  debido  us- 
ted sufrir  con  mi  indiferencia... 

Edc.  Olí!  no  señora,  lisié  usted  segura  de  que  llevaba  la 
crueldad  de  usted  con  la  mayor  resignación... 

Con.  Resignación  digna  de  ser  premiada!  Qué  constancia 
tan  llena  de  elogio!  Acordarse  de  mi  aun  después  de 
dos  años,  venirme  á  buscar  aqui... 

Edu.  Señora,  por  Dios,  no  erea  usted  que... 

Con.  Qué!  También  quiere  usted  disimular  conmigo? 
Mucho  ha  debido  usted  padecer  por  mi  causa,  para 
que  se  haya  cambiado  asi  su  carácter.  Usted  que  era 
tan  audaz,  tan  exigente,  ahora  tan  tímido  y  tan  des- 
confiado... 

Edu.  (En  buena  me  he  metido...  Y  vaya  usted  a  hacerla 
entender.) 

Con.  Creo  que  viene  gente...  Adiós.  Ahora  que  ya  soy 
libre,  y  que  sé  el  motivo  que  le  ha  traído  á  esta  casa, 
bien  puedo  decirle  una  palabra  que  usted  me  pedia 
en  vano  en  otro  tiempo.  Esperanza !  Esperanza! 
(Triunfé!  Oh!  cuando  ella  lo  sepa...)  (^vase.) 

ESCENA  XXII. 

Eduardo;  después  la  Marquesa,  siguiéndola. 

Edu.  Pero  óigame  usted,  condesa,  óigame  usted,  y  sepa, 
ya  que  es  preciso,  que  no  es  por  usted  por  quien  yo  he 
venido  á  esta  casa. 

Mar.  (Qué  escucho!)  Qué  dice  usted,  don  Eduardo?  Qué 
es  eso? 

Edu.  Qué  ha  de  sor?  Una  buena  señora  que  se  empeña 
en  que  yo  la  amo,  y  en  que  he  v<mido  por  ella  á  esta 
casa,  y  qué  sé  yo  cuántos  desatinos  mas. 

Mar.  I^a  condesa  ,  eh? 

Edu.  Pues. 

Mar.  De  manera  que  no  ha  sido  en  efecto  por  ella... 

Edu.  Qué  ha  de  ser!  Ni  me  acordaba  del  santo  de  su 
nombre  cuando  llegué  aqui. 

Mar.  AM  y  yo  que  le  acusaba  á  usted  de  ingrato,  cre- 
yendo que  había  oUiJado  enteramente  aquel  amor  de 
nuestra  primera  cdnd... 

Edc.  (Otra,  y  van  dos.)  Señora,  crea  usted... 

Mar.  Qué  mal  rdto  me  dio  usted  esta  mañana!  Ya  se 
vé,  como  alababa  usted  de  aquel  modo  á  la  Condesa... 
Ahora  conozco  que  se  valió  usted  de  aquel  ardid  para 
averiguar  mis  sentimientos... 

Edu.  (No,  pues  ahora  no  callo.  Aunque  tenga  que  decir 
que  amo  á  Luisa...)  Señora  ,  voy  á  descubrir  á  usted 
mi  corazón,  ya  que  usted  misma  rae  obliga...  Sepa 
usted,  que  efectivamente  he  venido  aquí  en  busca  de 
la  mujer  que  amaba,  una  mujer  á  quien  he  consa- 
grado el  amor  m  is  profundo  que  he  sentido  en  mi 
vida... 

Mar.  (Me  adora!  Está  ciego  por  raí!) 

Edd.  Una  mujer  hechicera,  un  ángel... 

Mar.  Adulador...  {con  coqueteria.) 

Edu.  Conozco  que  nunca  podré  amar  á  otra,  y  asi... 

Mar.  Oh!  bien  satisfecha  estoy  yo  de  la  constancia  de 
usted,  una  constancia  de  tantos  años... 

Edu.  (Pues  señor,   no   lo  entiende.)  Permítame  usted 
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concluir.  Aun  no  he  dicho  el  nombre  de  esa  persona 
á  quien  tanto  amo... 
Mar.  Para  qué?  No  es  preciso.  Está  usted  comprendido. 
Ahora  soy  libre,  j  la  suerte  quiere  que  pueda  reparar 
la  injusticia  de  mis  parientes.  .  Pero  Luisa  viene,  y 
estoy  demasiado  conmovida  para...  Adiós;  luego  ha- 
blaremos, {vase.} 


ESCENA  XXIII. 
Luisa,  Don  Eduardo. 

Edu.  Pero  qué  es  esto?  Se  han  vuelto  locas  las  dos?  No 
sé  si  debo  reírme  ó  desesperarme,  porque  si  Luisa... 

Luí.  (Aqui  está...  Pérfido!) 

Edu.  (Luisa...  Oh!) 

Luí.  (Me  voy  por  no  hablarle...) 

Ldu.  Luisa...  Luisa...  Te  vas  así? 

Luí.  Caballero,  no  sé  con  qué  derecho  inlenta  usted  de- 
tenerme... 

Edu.  Cou  qué  derecho?  Con  el  que  me  da  mí  cariño,  el 
luyo,  tus  juramentos  y  las  esperanzas  que  me  has  he- 
cho concebir... 

Luí.  Déjeme  usted;  le  aborrezco! 

Edu.  Luisa,  tú  quieres  que  me  desespere? 

Luí.  La  Condesa  podrá  consolar  á  usted...  La  Condesa... 
ó  li  Marquesa,  porque  en  realidad  no  sé  si  las  dos 

Edu.  Cómo  he  de  hacer  para  que  comprendas  que  rae 
son  indiferentes  esas  dos  mujeres?  En  otro  tiempo  las 
hice  la  corle,  es  verdad... 

Luí.  Y  lo  conOcsa!.. 

Edu.  Pero  ahora  no  las  amo,  no  puedo  amarlas,  porque 
bien  sabes  que  te  amo  á  ti  sola. 

Luí.  Oh!  no  logrará  usted  engañarme,  cuando  yo  misma 
oi  que  la  Marquesa  ..  Y  hasta  mí  padre  dice  que  ha 
venido  usled  por  una  do  ellas. 

Edu.  Pues!  Como  que  tu  padre  ha  sospechado  que  mi 
venida  encerraba  algún  mislerio,  y  el  ser  yo  conocido 
de  esas  señoras  le  hizo  creer  que  venia  por  ellas.  Yo 
no  podía  descubrirle  todavía  que  había  venido  solo  por 
lerle...  Me  fue  preciso  dejarle  en  su  error.  Ellas  en 
su  amor  propio  de  mujer  habían  creído  lo  mismo,  v  lo 
que  los  ha  dicho  don  .\ntonio  les  ha  confirmado  en  su 
equivocación   He  aquí  todo. 

Luí.  (Será  verdad?) 

Edu.  Pero  para  qué  me  canso  en  esplicarte...  Bien  veo 
que  lú  no  quieres  eícucharme. 

Luí.  Quién  me  responde  de  que  son  ciertas  tus  pala- 
bras? 

Edu.  Ya  veo  que  estás  cansada  de  mi  amor. 

Luí.  Pues,  cúlpame  lú  ahora! 

Edu.  No  hay  mas;  has  aprovechado  esla  ocasión  para 
romper  conmigo...  Ingrata! 

Lli.  No  hay  tal  cosa... 

Edu.  Oh!  quien  fia  en  cariño  de  mujer...  Y  acaso 
tengo  ya  un  rival,  prefiere  áotro...  Infiel! 

I^ui.  Es  falso. 

Edu.  Está  bien!  La  daré  á  usted  gusto.  Me  iré  para  no 
volver  mas... 

Luí.   Eduardo! 

Edu.  Pero  no;  mejor  será  quedarme,  j  haré  el  amor  á 
la  Marquesa... 

Luí.  Qué  oigo! 

Edu.  y  á  la  Condesa  también,  á  las  dos.  Volveré  á  mi 
antigua  vida,  y... 

Luí.  Eduardo!  .\o  digas  eso  por  Dios!   Conozco  que  le 
he  condenado  muy  ligeramente;  pero...  bien  veo  que 
tú  no  me  quieres... 
Edu.  y  llora!  Luisa,  Luisa  mía!...  Yo  te  amo  siempre, 
sí... 
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Luí.  Si  me  amaras,  no  dirías  lo  que  estás  diciendo. 

Edü.  Ha  sido  por  probar  lu  cariño.  Pero  le  adoro  como 
siempre...  Lo  juro  á  tus  pies  de  rodillas:..  Dime  que 
no  dudas  de  mi  constancia,  que  me  amas  también... 

Lii.  Si,  si...  Pero  levanta... 


ESCENA   XXIV. 

La  Marquesa  y  la    Condesa  por  dislMas  puertas; 
Eduardo,  Luisa. 

Mar.  Qué  veo! 

Con.  Qué  es  lo  que  esloy  mirando! 

Luí.  Ah! 

Edü.  {levanlándose.)  (Maldita  estrella  la  mia!  Pero  es 
posible  que  no  me  he  de  ver  libre  un  momento  de  es- 
tas dos  mujeres!) 

Con.  Muy  bieti,  caballero,   muy  bien! 

Mab.  Perfectamente,  señor  mió! 

Con.  Se  estaba  usted  confesandu? 

Mar.  a  qué  santo  rezaba  usted  con  tanta  devoción? 

Luí.  (Dios  mió:  Qué  vergüenza!) 

Mar.  Pero  esto  es  una  iniquidad! 

Con.  Es  una  infamia! 

Luí.  Me  parece  que  te  reconvienen... 

Edu.  Loque  me  parece  á  mi  es,  que  me  voy  á  arrojar 
al  mar  de  cabeza  si  no  logro  que... 

Con.  Pero  usted  enamora  a  todas  las  mujeres? 

Mar.  Con  cuántos  amores  tiene  usted  bastantes? 

Luí.  Oyes  esto? 

Edu.   Asi  fuera  sordo! 

Con.  Ob!  csle  caballero  es  una  mariposa... 

Mar.  l'n  galanteador  de  oficio... 

Edu.  Cuando  ustedes  concluyan... 

CüN.  Un  inconslanle... 

Mar.  Un  falso... 

Edu.  Señoras!... 

Mar.  Un  infiel!.. 

Con.  Un  ingrato! 

Edu.  Señoras! 

Luí.  Luego  eran  fundados  mis  temores?  Me  engañabas! 

Edu.  Luisa!  Por  Dios,  escucha  .. 

Con.  (a  la  Marquesa.)  Poro  me  eslraña  que  usted  se 
tome  tanto  iiilcrés  por  mí... 

Mar.  Por  usted?  Aseguro  á  usted  que  es  por  mí  sola 
por  quien  hablo. 

Con.  {pasando  rápidamente  al  lado  de  la  Marquesa  y 
en  roí  baja.)  No  s.ibes  que  él  mismo  me  ha  confesa- 
do que  solo  por  mí  halii.i  venido? 

Mar.  (/o  mismo.)  Imposible!  Lo  mismo  me  ha  dicho 
á  mi. 

Con.  No  puede  ser! 

Edu.  (  Oh!  si  riñeran  ahora,  ;  me  dejaran...)  Escucha 
Luisa... 

Luí.  Qué  es  esto,  Dios   mió! 

Con.  Caballero,  ó  usted  lia  querido  jugar  con  doble  jue- 
go, ó  una  de  nosolras  se  equivoca.  Tenga  usted  la 
bondad  de  repetir  lo  que  me  dijo  no  há  mucho  tiem- 
po, en  esla  misma  sala... 

Mab.  Lo  mismo  riciamo. 

Luí.  Si ,  habla,  lo  exijo.  Sepa  yo  de  una  vez  si  eres  el 
hombre  mas  perverso.  . 

Edu.  (Bonita  posición  es  la  mia...  Tres!  El  juicio  de 
Páris...  Y  vaya  usted  á  dej.ir  á  tudas  contenías,  si  la 
manzana  no  es  mas  que  una...) 

Mar.  Vamos,  responda  usted. 

Cos.  Sepamos  de  una  vez.... 

Luí.  Habla  pronto. 

Edu.  Pues  señoras,  sepan  ustedes... 

Todas.  Qué? 


Edd.  Qué?  Que  esloy  á  los  pies  de  ustedes,  {al  irse 
precipiiadamenle  por  la  puerta  del  fondo,  se  encuen- 
tra con  Perico  que  le  detiene.) 

ESCENA   XXV. 
Dichos,  Perico. 

Per.  a  dónde  vá  usted  tan  deprisa ,  señor. 

Edu.  Al  infierno  rae  iría  si  no  fuera  porque  allí  deben 
abundar  también  las  mujeres! 

Per.  Oiga  usted,  oiga  usted,  y  usted  también,  señori- 
ta... Todo  se  ha  perdido.  Nuestro  plan  de  campaña 
ha  caído  en  poder  del  enemigo,  que  viene  á  marchas 
forzadas  sobre  nosotros. 

Edu.  Qué  dices?..  Habla  claro,  si  quieres  que  te  en- 
tendamos. 

Mar.  Sí;  esplícate...  Qué  ha  sucedido? 

Per.  Qué  ha  sucedido?  Friolera!.,  (ó  Luisa.)  Ya  se 
acordará  usted  de  que  ajer,  ignorando  nosotros  la  ve- 
nida de  don  Eduardo,  nos  pusimos  á  escribirle  una 
carta,  y  de  que  estando  escribiéndola  entró  su  papá 
de  usted. 

Luí.  Si,  sí;  pero  tú  la  escondiste... 

Per.  Pues,  dentro  del  libro  mayor.  Pero  es  el  caso  que 
me  olvidé  luego  de  sacarla,  que  don  Antonio  se  llevó 
el  libro  mayor  á  su  cuarto,  y  que  recorriéndole  ha 
encontrado  la  carta. 

Luí.  Dios  mió! 

Per.  Se  ha  puesto  hecho  una  fiera,  y  la  anda  á  usted 
buscando. 

Ant.  {dentro.)  Luisa,  Luisa!.. 

Per.  .4hi  está  ya...  Preparémonos  á  recibirla  primer 
descarga...  Firmes...   Ar! 

ESCENA  XXVL 

Dichos,  Don  Antonio. 

Ant.  Qué  es  lo  que  acabo  de  saber?  Desgraciada!  Me 
estabas  engañando?  Tenias  un  amante  que  yo  no  co- 
nocía, y  el  bribón  de  su  criado  estaba  aquí  ayudándo- 
te á  burlar  mí  vigilancia...  Ah!  soy  un  padre  de  co- 
media! 

Lii.  Padre  mío,  yo... 

Ant.  y  usted  ,  caballeríto ,  á  cuántas  quiere  usted?  Se- 
llamos. 

Edu.  A  una  sola,  señor  don  Antonio,  y  esa  es  su  hija  de 
usted ,  Luisa. 

Luí.  Ah! 

Con.  y  Mab   Cómo?.. 

Edü.  Sí;  á  Luisa  es  á  quien  amo  con  pasión  hace  mucho 
tiempo;  desde  que  la  conocí  en  Zaragoza. 

Ant.  Ah!  conque  fué  allí...  Pero  no  me  dijo  usted  que 
había   venido  por  una  de  eslas  dos  señoras? 

Edu.  Fué  una  equivocación  de  usted,  y  á  mi  rae  con- 
vino dejarle  en  su  error  para... 

Ant.  Si;  para  mejor  engañarme.  Comprendo...  Buen 
papel  he  estado  yo  represenlando;  ^  !  de  barba  cari- 
cato... Y  yo,  que  quería  hacer  el  de  primer  galán'.. 
Pero  veamos  .  usted  niña,  ¿por  qué  no  me  lo  ha  con- 
fesado todo?  Y  usted,  señor  mío,  ¿por  qué  no  se  lia 
dirigido  á  mi  [trímero,  si   sus  fines  eran... 

Edü.  Los  mas  puros.  Pero  mi  caudal  es  muy  limitado, 
usted  muy  rico,  y  cuando  se  efectúa  un  nialrinionio 
entre  personas  de  desigual  fortuna,  el  mundo  le  atri- 
buye siempre  al  interés  y  luiiica  al  amor, 

Ant.  (Este  muchacho  es  honrado.) 

Luí.  Padre  mío,  usted  no  querrá  que  se  muera  su  Lui- 
sa, no  es  verdad? 

Ant.  Muchacha,  que  estás  diciendo? 


iO  nos  amtjrns 

Liii.  Pues  bien;  yo  me  moriré,  si  usted  no  me  casa  con 
Eduardo... 

Ant.  Vaya!  Va  me  enternezco!..  Pues,  como  todos  los 
padres  de  comedia!.. 

Loi.  Padre  mió,  aquí  arrodillados... 

Edu.  Si;  aqui  arrodillados... 

Ant.  (Se  me  figura  que  estoy  representando...)  Vaya, 
levantaos...  y  Dios  05  haga  bien  casados.  Pero,  señor 
capitán,  me  la  tratará  usted  militar  ó  civilmente? 

Edü.  La  trataré  como  un  ángel  que  hubiera  descendido 
del  cielo  para  labrar  mi  felicidad. 

Ant.  Por  qué  no  deja  usted  el  servicio? 

Edü.  Ya  hablaremos  de  eso. 

Mak.  (Oh  despecho') 

Con.  (La  cólera  me  sofoca.) 

Am.  Era  preciso  que  esto  terminara  en  boda.  Pero  to- 
davía falta  acaso  otra.  Señoras,  llegó  el  momento  de 
declararme.  Yo  amo  á  usted...  Amo  á  usted...  á  us- 
tedes dos...  Si,  á  las  dos,  y  como  no  sé  por  cuál  de- 
cidirme, esta  es  mi  mano...  Ustedes  verán  cuál  de  las 
dos  se  digna  admitirla. 

Con.  Por  mi  parle  se  la  cedo  generosamente  á  la  Mar- 
quesa. 

Mar.  No,  no ;  yo  soy  quien  se  la  cede  á  ella. 

Ant.  Es  decir,  que  no  la  quiere  ninguna?  Está  visto  que 
no  sirvo  ya  para  galán  joven. 

Mar.  (Hemos  quedado  lucidas.)  (a  la  Condesa.) 

Con.  (Si,  y  qué  hacemos?) 

Mar.  (Salvemos  al  menos  el  decoro...) 

Con.  (Tienes  razón.)  Señores,  tenemos  que  hacer  una 
aclaración  importante.  Sepan  ustedes  que  nos  hemos 
estado  divirtiendo  con  ustedes. 

Edd.  Ustedes...  con  nosotros? 

Ant.  ¿Pues  de  qué  modo... 

Con.  En  cuanto  llegó  ayer  este  caballero,  comprendi- 
mos que  venia  por  Luisa... 


del  alma. 

Ant.  Calla  ! 

Mar.  Pues,  el  amor  es  tan  dificil  de  ocultar!  Y  para 
aar  celes  á  Luisa,  hicimos  creer  á  este  caballero  que 
pensábamos  que  habia   venido  por  nosotras... 

Con.  y  él  tuvo  la  presunción  de  creerlo. 

.4nt.  Mire  usted  si  son  traviesas  las  niñas! 

Edd.  (Mire  usted  por  dónde  salen  ahora!..) 

Maír.  Cuando  lo  mas  olvidado  que  tenemos  uosolras  es 
el  amor. 

Con.  Si,  la  amistad  que  reina  entre  nosotras,  basta  para 
nuestra  dicha. 

Mar.  Ahora  nos  volveremos  á  Madrid,  donde  vivire- 
mos siempre  unidas;  no   es  verdad  querida? 

Con.  (abrazándola.)  Si ,  alma  mia,  amigas  siempre! 

.4nt.  Vean  ustedes...  Quién  hubiera  creido  que  pudie- 
ra llegar  á  tal  estremo  la  amistad  de  las  mujeres? 

FIN. 
MADRID,   1857. 
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